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INTRODUCCIÓN 
En el marco de la aplicación de la Ley 975 de 2005 de Justicia y Paz, se dio prioridad al 
restablecimiento de los derechos a las víctimas del conflicto armado y la búsqueda de la verdad 
acerca del paradero de las víctimas de ejecuciones extrajudiciales y desapariciones forzadas, 
perpetradas por los grupos armados organizados al margen de la ley (GAOML). Para lograr este 
objetivo la antropología forense es fundamental, no sólo desde la aplicación de métodos y 
técnicas propias de la disciplina, sino del potencial que tiene la antropología para identificar e 
interpretar la realidad del contexto en que se cometieron los crímenes atroces a través de la 
aplicación de la arqueología forense, dándole herramientas jurídicas a los fiscales y jueces para 
que tipifiquen los delitos de lesa humanidad (Monsalve e Isaza, 2011, p. 8). 
Desde la entrada en vigencia de la Ley de Justicia y Paz en el ario 2005, se buscó que los 
paramilitares desmovilizados de las Autodefensas Unidas de Colombia (AUC), entregaran 
información sobre el paradero de las personas ejecutadas y desaparecidas. Para diciembre del año 
2012, los paramilitares desmovilizados bajo la Ley de Justicia y Paz confesaron la espeluznante 
cifra de 39.546 crímenes que involucran 51.906 víctimas, entre los cuales se encuentran 25.757 
homicidios y 1.046 masacres. Como consecuencia de las confesiones, las autoridades judiciales 
de la Fiscalía General de la Nación exhumaron 3.929 fosas y hallaron 4.809 cadáveres, de los 
cuales 1.994 fueron plenamente identificados y 1.813 entregados a sus familiares'. 
Según datos de la Subunidad de Exhumaciones de la Unidad de Justicia y Paz de la Fiscalía 
General de la Nación, se han entregado a sus familiares desde el ario 2008 al 2012 un total de 
4.420 cadáveres en todo el país, en el departamento del Magdalena se han recuperado 507 
cuerpos en 447 fosas comunes (Nivia Martínez, 2012). 
Para diversas organizaciones que vigilan el cumplimiento a los derechos humanos a nivel 
nacional (Fiscalía, Procuraduría, Defensoría del Pueblo, ONGs locales, etc.), e internacional 
1. POLO DEMOCRÁTICO ALTERNATIVO. 2013. "Escalofriantes datos de crímenes e impunidad de Justicia y Paz revela Fiscalía". 
http://www.polodemocratico.net. 
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(ONU, HRW, OEA, ONGs Internacionales), la búsqueda, recuperación e identificación de los 
desaparecidos, es un componente fundamental en la realización de los derechos a la verdad, la 
justicia y la reparación integral de las víctimas y sus familias (EQUITAS, 2009). 
En Colombia, el proceso de búsqueda de una víctima de desaparición forzada comienza con la 
entrega de información de los victimarios (desmovilizados), como parte de su compromiso con la 
verdad y la reparación de las víctimas. Pero, también, en muchos casos, la comunidad y los 
familiares de los desaparecidos son quienes tienen conocimiento del lugar donde se encuentran 
sus seres queridos sepultados, sólo que aún hay territorios en los cuales la presencia de los 
grupos armados impide ir a buscarlos, por esta razón, denuncian estos casos a la Fiscalía General 
de la Nación, ente encargado de realizar el proceso de exhumación. 
El presente informe, realizado por el estudiante de grado, describe el trabajo de la práctica 
profesional extendida en el campo de la Arqueología Forense, en algunas investigaciones penales 
vinculadas al proceso de Justicia y Paz, como funcionario del Cuerpo Técnico de Investigación 
(C.T.I.), desde el mes de Enero de 2012 hasta el mes de Diciembre del mismo ario. En dicho 
período, el autor de este informe, fue comisionado por la Unidad de Fiscalías de Justicia y la Paz, 
para apoyar en las diligencias de exhumación que se realizaron en el departamento del 
Magdalena, con Postulados de Justicia y Paz (desmovilizados) y testigos de lugares de 
enterramiento clandestino. 
En este informe se incluirán las descripciones de tres casos de diligencias de exhumación de 
igual número víctimas de los paramilitares, ejecutadas en el período comprendido entre los arios 
2000 y el 2002, en diferentes municipios y veredas del departamento del Magdalena. Dicha 
oportunidad profesional se ofreció al autor de estas líneas, en cumplimiento de sus funciones 
como Funcionario de Policía Judicial del C.T.I. y con orden emanada de la Fiscalía 176 
Seccional de la Unidad de Justicia y Paz del Magdalena. 
El propósito principal de este informe es mostrar cómo es el accionar de la Antropología Forense 
en el contexto de un proceso penal, y el trabajo del antropólogo forense en el cumplimiento de su 
función en la ejecución de la Ley de Justicia y Paz. Como se verá, el trabajo se realiza, a través 
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de la aplicación de una metodología de excavación utilizada en la arqueología forense al 
momento de realizar la exhumación de un cadáver. Adicionalmente, el presente trabajo busca 
hacer explícita la relación entre la situación en el campo (las exhumaciones) y el contexto social 
y legal que rige la Ley 975 de 2005, que creó el marco legal para la Justicia y la Paz. 
Dicha Ley, presenta dentro de sus objetivos, en el artículo 44, denominado: "Actos de 
Reparación", en su quinto numeral: "La búsqueda de los desaparecidos y de los restos de 
personas muertas, y la ayuda para identificarlos y volverlos a inhumar según las tradiciones 
familiares y comunitarias" (Ley 975 2005). 
En este informe se realiza entonces, una descripción del proceso de prospección y exhumación 
de las diligencias que se realizaron en el municipio de El Piñon — Magdalena y en las veredas de 
Girocasaca del corregimiento de Bonda y La Tagua del corregimiento de Minca de la ciudad de 
Santa Marta. Se presentan los hallazgos obtenidos en el proceso arqueológico, las diferentes 
interpretaciones que se pueden dar de los elementos materiales encontrados y los pasos a seguir 
en una excavación realizada en un ambiente real, donde la agilidad y la pericia del antropólogo 
en la exhumación son muy importantes para la seguridad de los intervinientes. 
Esta información está además apoyada con material fotográfico obtenido durante el 
procedimiento arqueológico, con el fin de mostrar de manera gráfica los pasos utilizados en la 
prospección y exhumación realizadas por el practicante y funcionario de policía judicial. Este 
soporte visual pretende ilustrar a los lectores (entre los cuales seguramente se encontrarán 
estudiantes interesados en la temática), el trabajo realizado en el campo arqueológico y el 
método de excavación utilizado en exhumaciones en la actualidad. 
Uno de los objetivos de este informe es entonces servir de referente a los aspirantes a formarse 
como antropólogos forenses, particularmente, visibilizando la importancia de la Antropología 
Forense en el campo judicial. 
La exhumación de un cadáver implica una serie de situaciones que van desde lo logístico hasta lo 
emocional, en primera medida, la Fiscalía tiene que asignar personal idóneo, materiales, 
herramientas y la seguridad de quienes intervienen en la diligencia de exhumación y el segundo 
lugar es el componente social, donde los testigos y/o familiares que están presentes en la 
diligencia expresan sus sentimientos al rencontrarse con su familiar, a quien no ven desde hace 
mucho tiempo. "Eso incluye la posibilidad de llevar acabo actos de memoria y ceremonias 
alrededor de la misma exhumación para conmemorar y reivindicar también las luchas de sus 
seres queridos" (Quintero, 2010, p. 35). 
La aplicación de la antropología forense en la investigación penal, referida a los procesos de 
exhumación cuenta generalmente con cuatro pasos: 
"Las fases de investigación en Antropología Forense: 
Antropología Social: Investigación preliminar, Recolección de información antemortem y 
registro de sitios de entierro. 
Arqueología Forense: Planificación del trabajo de campo para diferentes contextos 
geográficos y metodologías aplicadas para la recuperación de cuerpos y evidencias 
asociadas. Aspectos legales de las exhumaciones. Derechos de las víctimas en el marco 
normativo nacional. Alcances, obstáculos, vacíos. 
Análisis e identificación: Reconstrucción de eventos, métodos de identificación y buenas 
prácticas para la protección y conservación de restos humanos y evidencias asociadas. 
Entrega de restos: La importancia de una Entrega digna de Restos y el respeto por las 
costumbres culturales y religiosas de las víctimas" (Quintero, 2010, p. 23). 
El presente informe se basa en la segunda fase de investigación presentada por (Quintero, 2010), 
la arqueología forense, donde se describe el proceso de prospección y la exhumación objeto de 
las diligencias en que el estudiante participó como auxiliar de campo, y solo se limita a la 
excavación arqueológica. Cabe mencionar desde ahora que no se realizó el trabajo de laboratorio 
debido a que el suscrito estudiante está asignado en un campo específico de la Fiscalía y no está 
autorizado para ir al Laboratorio de Identificación Humana. Sin embargo, en campo se realizaron 
algunas observaciones preliminares que también están contenidas en este informe. 
Como se mencionó, se espera que este informe sea un aporte académico a los estudiantes del 
Programa de Antropología de la Universidad del Magdalena que estén interesados en el estudio 
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de esta línea de investigación científica, la Antropología Forense. Es importante que aquellos 
interesados se preparen de manera adecuada para asumir los retos que este campo de la 
antropología ofrece, pues, tristemente vivimos en un país desangrado por la violencia, el cual se 
encuentra en pleno proceso de reconciliación y Paz, para el cual, la reparación de las víctimas es 
necesaria. Esta reparación reposa en gran medida, sobre la recuperación de sus seres queridos, 
quienes fueron víctimas de la desaparición forzada. 
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Los inicios de la antropología forense se materializaron en Europa, antropólogos y médicos se 
basaban en la anatomía y en las ciencias médicas más que en la antropología para la 
identificación de los criminales mediante sus características físicas, el antropólogo criminalista 
Cesare Lombroso (1835 — 1909) estableció que se podía determinar a un criminal por las 
características de su cráneo y fisionomía, teorías positivistas y deterministas que inspiraron al 
francés Alphonse Bertillon a establecer la antropometría, para poder medir las características 
físicas y personalidades de un individuo (Congram y Fernández, 2006, p. 48). 
En los Estados Unidos, el fundador de la antropología forense fue el antropólogo Ales Hrdlicka, 
quien asesoró al FBI en casos judiciales; seguido por Wilton Krogman, quien publicó la guía 
sobre identificación de huesos humanos (The Identification of Human Skeletal Material); el 
antropólogo Dale Stewart, quien participó en la identificación de los fallecidos de la guerra de 
Korea y "definía la antropología forense como "rama de la antropología física que con fines 
forenses trata la identificación de los restos más o menos esqueletizados, humanos o de posible 
pertenencia humana" (Rodríguez, 2004, p. 14). Otro de los antropólogos que ha aportado en gran 
medida a la disciplina es Douglas Ubelaker quien, entre otras muchas publicaciones realizó el 
libro Bones; A forensic detective's casebook (Huesos, un libro de casos de un detective forense) 
donde explica el uso que se le da a la antropología para identificar víctimas y explicar el contexto 
de su muerte (Congram y Fernández, 2006, p. 49). 
En América Latina, la antropología forense inicio en Argentina donde el gobierno de facto del 
General Videla dejó al menos 10.000 desaparecidos reportados en su mandato entre los arios de 
1976 al 1983, al regresar el gobierno democrático se buscó la justicia para los familiares de las 
víctimas desaparecidas, creando la Comisión Nacional de Desaparecidos (CONADEP), la cual 
recibió el apoyo de entidades internacionales como la Asociación Americana para el Avance de 
la Ciencia (AAAS), que contaba con la presencia del antropólogo Clyde Snow, quien con la 
participación de arqueólogos nacionales realizaron las labores de exhumación y análisis en 
antropología física de los desaparecidos, contribuyendo a la formación del Equipo Argentino de 
Antropología Forense (EAAF) (Casallas y Padilla, 2004, p. 296) 
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En Guatemala, contaron la ayuda del Dr. Snow y del EAAF para investigar las muertes del 
conflicto entre los arios 60 y 1996, conformando varios equipos de antropólogos forenses como 
"el ODHAG (Proyecto de Exhumaciones de la Oficina de Derechos Humanos del Arzobispado 
de Guatemala) y otra organización de derechos humanos CAFCA (Centro de Análisis Forenses y 
Ciencias Aplicadas), en 1999. En 2001, estas tres se unieron con el nombre de Fundación de 
Antropología Forense de Guatemala (FAFG)" (Congram y Fernández, 2006, p. 50). 
En Perú, el conflicto armado interno, que inició en los años 80 y se extendió por 20 años, entre el 
gobierno y la guerrilla (Sendero Luminoso) dejó varias víctimas, entre éstas, personas 
pertenecientes a la población civil. Para el esclarecimiento de los hechos se conformó la 
comisión de la verdad, que debía investigar las violaciones a los derechos humanos por parte de 
los insurgentes y los grupos estatales, lo que implicaba la vinculación de científicos, entre estos 
antropólogos forenses, quienes fundaron el Equipo Peruano de Antropología Forense, 
conformado por arqueólogos y antropólogos, quienes tenían la misión de aportar pruebas de las 
ejecuciones extrajudiciales y la identidad de las víctimas (Casallas y Padilla, 2004, p. 300). 
En Colombia, la situación del conflicto armado interno ha dejado un sinnúmero de muertos 
víctimas de violaciones a los derechos humanos, dejando miles de fosas comunes con los restos 
de las personas muertas en combates y de personas ajenas al conflicto quienes fueron víctimas de 
desaparición forzada, los enfrentamientos entre las fuerzas estatales, autodefensas (paramilitares) 
y guerrilleros, así como la acción de la delincuencia común, han generado un gran número de 
fosas comunes y en consecuencia han cambiado el panorama del quehacer forense (Rodríguez, 
2004, p.15). 
Las entidades del Estado como la Fiscalía General de la Nación, el Instituto Nacional de 
Medicina Legal y Ciencias Forenses y la Policía Nacional a través de la Dijin, son las encargadas 
de realizar las indagaciones y exhumaciones de los desaparecidos por la violencia interna; estas 
entidades cuentan con antropólogos forenses, quienes asisten en el proceso de investigación 
medico-legista, pues los antropólogos poseen un conocimiento especializado; además de la 
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experiencia para contribuir en la identificación de los desaparecidos y a la interpretación de las 
evidencias de los actos criminales (Serrano, 2005, p. 56). 
Estas entidades están obligadas, como parte del Estado colombiano, al cumplimiento de lo 
ordenado en la Ley de Justicia y Paz (Ley 975 del 2005), que establece las disposiciones para la 
reincorporación de miembros de grupos armados organizados al margen de la ley y dicta 
disposiciones para acuerdos humanitarios, en relación con la búsqueda, recuperación e 
identificación de las víctimas de desaparición forzada. 
Con la entrada en vigencia de la Ley 975 de 2005 para la Justicia y la Paz, el Estado colombiano 
reconoció a las víctimas del conflicto armado, en el artículo 4°, denominado, "Derecho a la 
verdad, la justicia y la reparación y debido proceso", dentro de la reparación a las víctimas se 
dispusieron los artículos 45.4 y 45.5, los cuales definen correspondientemente: "La colaboración 
eficaz para la localización de personas secuestradas o desaparecidas y la localización de los 
cadáveres de las víctimas"; y "La búsqueda de los desaparecidos y de los restos de personas 
muertas, y la ayuda para identificarlos y volverlos a inhumar según las tradiciones familiares y 
comunitarias" (Ley 975/2005). Estas directrices legales hacen parte de la obligación que tiene el 
Estado a buscar, recuperar e identificar a los cientos de víctimas de esta guerra interna. Gracias al 
papel de los antropólogos que hacen parte de una entidad judicial como es la Fiscalía General de 
la Nación, se puede entonces cumplir con esta Ley. 
En los últimos seis arios, la Fiscalía General de la Nación en el departamento del Magdalena ha 
entregado a estas víctimas del conflicto, un total de 184 cadáveres plenamente identificados 
(Fiscalía General de la Nación, 2013); en la siguiente tabla (Tabla 1) construida a partir de los 
datos de la Fiscalía General de la Nación, disponibles en su página web: www.fiscalia.gov.co, se 
puede apreciar el número de cuerpos entregados desde el ario 2007 al 2013. 
Tabla 1. Número de cadáveres de víctimas entregados por la Fiscalía General de la Nación en el 
departamento del Magdalena a las familias de víctimas por ario:  
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Ario Número de cuerpos entregados a sus familias 
2007 1 
2008 5 
2009 106 
2010 36 
2011 1 
2012 18 
2013 17 
Sin embargo, el número de desaparecidos en el país sigue siendo alto, para el mes de noviembre 
de 2011, el Registro Nacional de Desaparecidos, reportaba un total de 50.891 casos, de ese total 
se presume que 16.907 corresponden a desapariciones forzadas; otra fuente como la Unidad de 
Justicia y Paz de la Fiscalía General de la Nación reportó a mayo de 2011 un total de 32.000 
casos de desapariciones forzadas por grupos paramilitares, donde el departamento del Magdalena 
cuenta con 64 casos de desaparición forzada (Observatorio de Derechos Humanos y Derecho 
Internacional Humanitario 2012: 15). Sin embargo, los datos corresponden a la información 
procesada entre febrero y abril de 2012, por lo cual se estima que a medida que se documenten 
nuevos casos, las cifras irán aumentando, el Observatorio de Derechos Humanos y Derecho 
Internacional Humanitario (2012), recomienda entonces, tomarlas como información preliminar 
y sujeta a cambios. 
10 
Objetivo general 
OBJETIVOS 
La práctica profesional extendida tuvo como fin enfrentar al estudiante al contexto laboral en el 
que se desempeñará en el futuro como antropólogo. Esta experiencia además de permitirle 
acercarse al que hacer del antropólogo forense, le permitió reflexionar sobre el papel de ésta 
disciplina en el contexto de un aspecto tan importante para el departamento del Magdalena y 
para el país como es la aplicación de la Ley de Justicia y Paz. 
Objetivos específicos 
Asistir como antropólogo auxiliar en tres procesos de búsqueda y exhumación de 
individuos en casos judiciales. 
Poner en práctica los conocimientos y métodos de la arqueología forense en la 
exhumación. 
> Identificar in situ las características de los elementos materiales excavados para 
relacionarlos en un contexto judicial, en los casos en que las funciones asignadas al autor 
se lo permitiera. 
>. Realizar una descripción in situ de los restos humanos encontrados para determinar sus 
particularidades como el sexo e individualizarlo para su posterior identificación, en los 
casos en que las funciones asignadas al autor se lo permitiera. 
Realizar un informe de campo de los resultados de la excavación arqueológica y la 
disposición final de los hallazgos y restos humanos exhumados, en los casos en que las 
funciones asignadas al autor se lo permitiera. 
11 
METODOLOGÍA 
En este trabajo de práctica extendida se aplicó la arqueología forense como método para las 
diligencias de exhumación, el Manual Único de Criminalística de la Fiscalía (s.f.), define a la 
antropología forense como la: "Disciplina encargada de la exhumación e identificación de restos 
óseos humanos de desaparecidos" (p. 129); en el Manual de Arqueología Forense de ICITAP 
(2011), de la Embajada de Estados Unidos, Agencia que asiste en el entrenamiento de los 
funcionarios de la Fiscalía en arqueología forense de campo, define la arqueología forense como: 
"la aplicación de principios y técnicas arqueológicas dentro de un contexto jurídico" (p. 7). 
La arqueología forense es definida por varios autores como: "la aplicación de métodos y técnicas 
extraídos de la arqueología prehistórica hacia la recuperación de restos humanos en contextos 
forenses" (Estrada, 2002, p. 1); para el antropólogo norteamericano Ubelaker (2008) "El proceso 
de campo en Arqueología forense utiliza la metodología tradicional de la disciplina 
arqueológica" (Sánchez, 2009, p. 15). Por ello, "para las ciencias forenses y en general, para las 
disciplinas auxiliares de la justicia —como es el caso de la Arqueología forense— es claro que los 
métodos y técnicas utilizadas deben estar enmarcados dentro de los procedimientos jurídicos y 
adaptados a la escena de investigación judicial" (Monsalve e Isaza, 2010, p. 47). Por otro lado, el 
arqueólogo inglés Stuart Piggott, define a la arqueología como "parte de la historia que 
desarrolla un conjunto de técnicas para la investigación del pasado humano por medios no 
históricos, es decir, por medios diferentes de la utilización de documentos escritos" (Fiscalía 
General de la Nación, s.f. p. 127). 
Entonces, entendemos que la arqueología forense es la aplicación de las técnicas de arqueología 
en el contexto judicial y que es de mucha importancia para recrear el contexto de un 
enterramiento; por esto, es imprescindible una buena aplicación metodológica de las técnicas 
propias de la arqueología forense, ya que en muchas ocasiones, la falta de experiencia de los 
voluntarios, -o incluso profesionales-, que trabajan en estas intervenciones, llega a producir 
errores fatales y, con ellos, una pérdida de información irreparable (Sánchez, 2009). Esta es la 
razón por la cual es importante que el antropólogo cuente con las herramientas metodológicas 
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excavaciones para no descontextualizar los hallazgos por no tener experiencia en las 
arqueológicas. (Sánchez, 2009). 
Para  las excavaciones que se realizaron se aplicó el método estratigráfico, el cual "permite 
conservar las paredes de las fosas y que el hecho de retirar los cuerpos en el orden inverso de 
depositación aumenta la recuperación completa de los cuerpos, las ventajas del método 
estratigráfico es que mantiene el contenido de la fosa in situ, se logra un mayor control del 
proceso de excavación y permite una mejor comprensión del proceso de formación de la fosa". 
(ICITAP, 2011, P. 109). 
También se tuvieron en cuenta los procedimientos para la arqueología forense en la exhumación 
de entierros clandestinos, de varios autores del orden nacional e internacional, los cuales se 
encuentran resumidos en la obra de Rodríguez (2004), para tener una visión más amplia de los 
métodos y técnicas de la antropología forense en el campo. 
En este caso, se privilegió la dimensión vertical, excavando pozos de sondeo para revelar su 
estratificación, en esta fase de prospección es donde se puede verificar si la información que 
entrega el testigo o informante es verídica. Hay que tener en cuenta que los enterramientos que 
se presentan en este informe tienen casi una década de haber sido realizado, y el medio ambiente 
pudo haber cambiado, puede hacerse dificil para los informantes recordar el punto exacto donde 
se inhumaron a las víctimas. 
Para empezar el procedimiento de arqueología forense en su orden metodológico, se inició con la 
prospección, para algunos grupos internacionales de Antropólogos forenses como por ejemplo el 
EPAF (Equipo Peruano De Antropología Forense), la inspección o prospección es el 
procedimiento por medio del cual se recorre una o varias áreas a investigar, mediante un análisis 
detallado de las características del terreno con el fin de ubicar el sitio o sitios donde hay 
posibilidades de que se encuentren restos humanos (Sánchez, 2009, p. 10). 
Una vez realizada la prospección del terreno, se inicia la excavación del lugar escogido por sus 
características particulares o por la información suministrada por el testigo o informante, la 
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excavación de la fosa se puede realizar de diferentes maneras. Una técnica utilizada 
generalmente es la de realizar pozos de sondeo, técnica que se usa en terrenos amplios donde la 
ubicación de un enterramiento es dificil, consiste en hacer excavaciones por unidades separadas 
para identificar cambios en el estrato o evidencias de una tumba, cada pozo de sondeo puede 
tener un área de 50 cm. x 50 cm. (Rodríguez, 2004; Sánchez, 2009, p. 33). 
La excavación arqueológica de las fosas se realizó siguiendo el procedimiento descrito en el 
Manual de Arqueología Forense (ICITAP, 2011) y se complementó con los métodos de 
exhumación de otros antropólogos forenses (Rodríguez, 2004). Como se describe a continuación: 
Para la realización de los trabajos de exhumación se aplicó la metodología de excavación y 
recuperación del Manual de Arqueología Forense (ICITAP, 2011), el cual se divide en tres 
fases: 
Fase I: Identificación del sitio, el antropólogo debe marcar el área de excavación con un 
identificador único, por lo general con algún sistema numérico, amarrado al sistema de mapas 
geográficos o topográficos. 
Fase II: Inspección, búsqueda y desmalezado: Una vez definido el perímetro del sitio, es 
necesario adelantar una inspección o búsqueda superficial, se debe retirar la vegetación, como el 
pasto alto y rastrojo. 
Fase III: Recuperación/Excavación: Esta fase incluye la excavación, el registro, y el traslado de 
la evidencia hallada en un rasgo de entierro. 
Se procede a levantar el primer horizonte conformado por el pasto, maleza o desechos, hasta 
dejar el suelo limpio, esto para verificar características particulares del suelo como elevaciones 
en el terreno, depresiones en el suelo, cambios en la vegetación circundante, particularidades que 
presentan los sitios con enterramientos clandestinos. 
El arqueólogo debe proceder a la coordinación de las labores de excavación, llevar el diario de 
campo o bitácora, establecer las funciones a realizar por cada uno de los participantes, el área a 
cubrir, la herramienta a cargo, y los resultados que debe obtener en una jornada. Las 
herramientas que se utilizan en la excavación pueden variar según el uso que se requiera?, pero 
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en general se necesitan palas, palines, picos, recogedores, brochas, brújula, GPS, espátulas 
especiales para arqueología, bolsas para las evidencias, cintas para embalar, hojas de papel, etc. 
El antropólogo que coordina la exhumación es quien debe administrar estas herramientas según 
aparezcan los hallazgos en la excavación (Rodríguez, 2004, p. 77). 
Además de ser una obligación dentro de los protocolos para las exhumaciones en la Fiscalía 
General de la Nación, es importante que el antropólogo sea el que coordine la escena de 
exhumación como si se tratase de una escena del crimen, debido a que la inexperiencia y poca 
idoneidad del resto del equipo en la utilización de las técnicas arqueológicas y de las 
herramientas que se utilizan en la excavación, puede alterar el orden en que están situados los 
hallazgos y/o destruirlos, impidiendo tener una imagen general del contexto de las evidencias 
encontradas y su interpretación. 
En el proceso de exhumación el registro de la excavación se hace de tres formas, el registro en el 
diario de campo del Antropólogo donde plasma todos los datos relacionados con el medio en 
donde se realiza la excavación que se le podría llamar la descripción del terreno. Dicho diario de 
campo debe contener información relevante como el lugar, la fecha, la hora de inicio, los 
procedimientos que se realizan, los participantes, las características de la zona, del terreno y otras 
anotaciones que el antropólogo considere necesarias (FGN-42100-IH-G-10: 02). 
El otro registro es el fotográfico, el cual se convierte en la evidencia demostrativa del proceso de 
exhumación, ya que los procedimientos y el cambio del entorno al realizar la exhumación no se 
volverán a reconstruir por lo que la fotografía es el medio que captura en tiempo real los 
hallazgos encontrados en la exhumación. La excavación es un proceso destructivo, en la 
arqueología forense los métodos detallados de documentación permiten mantener el contexto de 
la escena del crimen. Esto es muy importante en el caso forense porque los apuntes, dibujos y 
fotos sirven para demostrar ante la corte como estaba la escena al inicio, durante y al término de 
la exhumación (Congram y Fernández, 2006, p. 51). 
2. Lógicamente, antes de ir al terreno, se debe realizar una planeación de la logística de la exhumación, en ella se incluye una lista 
detallada de las herramientas e instrumentos que se deben llevar al terreno. 
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Por último, el registro topográfico permite identificar las variables geográficas del terreno en que 
se realiza la exhumación, el perfil de la fosa y la delimitación de los estratos formados al 
momento de la inhumación, además de identificar la ubicación espacial de la fosa y de la 
posición del individuo o los individuos que puedan existir en una fosa común. Los dibujos y las 
fotografías se toman con la presencia de testigo métrico de longitud y profundidad —(jalón y la 
flecha señalizando el norte), además se debe plasmar la información geográfica en un cartel o 
claqueta que indique el lugar georeferenciado (municipio, vereda, hacienda, lote, yacimiento, 
profundidad, cuadrícula), y la fecha de la diligencia. (Rodríguez, 2004, p. 78). 
Una vez realizada la excavación y expuesto el esqueleto y los demás hallazgos se procede con el 
registro del cuerpo y demás materiales relacionados. 
Los cuerpos se registran según los siguientes datos: 
Posición del cuerpo (de decúbito dorsal, ventral, lateral; sedente; irregular) 
Estado del cuerpo (articulado, desarticulado, alterado por depredadores, 
alterado por maquinaria, maniatado) 
Tratamiento del cuerpo (cremado, incinerado, descuartizado, sin tratamiento) 
Orientación del cuerpo respecto al eje cabeza-pelvis (con jalón y brújula). 
Profundidad de la cabeza (parte más alta), pelvis y pies. 
Objetos: proyectiles, prendas, otros. (Rodríguez, 2004, p. 79). 
Una vez expuesto y registrado el cadáver, se realiza la observación in situ de los restos para el 
análisis bioantropológico preliminar. Con este análisis macroscópico se pretende dar un 
diagnóstico del sexo del individuo. 
Para la identificación preliminar del sexo, se realiza una observación de sus rasgos más 
característicos en el cráneo, debido a que es uno de las partes del cuerpo donde las diferencias 
entre masculino y femenino son más notables, para esto se utilizará la tabla de criterios que 
resume el antropólogo José V. Rodríguez C. (2004). De esta manera, en el cráneo, se observa la 
región glavelar, el borde supraorbitario, la cresta nucal, la apófisis mastoides y el mentón; los 
cuales están más desarrollados en individuos masculinos que en femeninos (Rodríguez, 2004). 
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De igual forma se establece el dimorfismo sexual del individuo in situ, observando las 
variaciones y características del maxilar inferior o mandíbula, la rama ascendente y el grosor del 
cuerpo mandibular, pues la rama ascendente de individuos masculinos suele ser más alta y ancha 
y el cuerpo mandibular suele ser de mayor longitud y grosor en individuos masculinos que en 
individuos femeninos (Rodríguez, 2004). 
Tabla 12. Rasgos morfológicos mandibulares 
Rasgos Masculinos Femeninos 
Mentón Pronunciado y cuadrangular Huidizo y puntiagudo 
Cuerpo mandibular Grueso y rugoso Delgado y suave 
Base cuerpo mandibular Eversión en ángulo goniaco y escotadura 
en la porción inferior 
Contorno continuo 
Rama ascendente Ancha y vertical Angosta y abierta 
Escotadura sigmoidea Poco profunda Profunda 
Proceso coronoideo Ancho Delgado 
Cóndilos Gruesos y anchos Delgados y angostos. 
(Rodríguez 2004: 96). 
Terminada la exhumación se comienza con el levantamiento de los restos hallados, los cuales se 
realizan en forma anatómica, paralelamente, se va realizando el inventario de los mismos, y se va 
embalando por separado cada extremidad según su lateralidad, la cabeza o el cráneo se embala 
en una bolsa individual con el fin de no exponerlo a más deterioro por fricción con los demás 
huesos. 
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Cuando se trata de varios cuerpos esqueletizado cada esqueleto se debe empacar en bolsas 
separadamente, éstas deben rotularse con marcador indeleble; en bolsas más pequeñas se deben 
embalar las distintas partes del cuerpo para mantener un orden en la lateralidad de las 
extremidades (Rodríguez, 2004, p. 82). Para el trasporte de los restos óseos se recomienda 
utilizar contenedores de cartón, colocándoles un fondo de espuma o cualquier otro material 
aislante que conserve su integridad hasta llegar al laboratorio (Rodríguez, 2004, p. 82). 
18 
41.5 
r17: 
.4‘ 0011" 
 
to DIREC TORA 
A 
O EL. ri 
/ t 4 
Q-‘Q .0‘11 l'et? '>(4 
.É 
RESULTADOS 
Gracias a la oportunidad brindada por la Unidad de Justicia y Paz de la Fiscalía General de la 
Nación, por intermedio de la Fiscalía 176 de la Unidad de Justicia y Paz de Santa Marta, se logró 
participar en los procesos de búsqueda y exhumación de tres desaparecidos en el departamento 
del Magdalena. 
Como se mencionó más arriba, el autor de estas líneas participó en tres procedimientos de este 
tipo. Uno de ellos, se llevó a cabo en el corregimiento de Carreto del municipio de El Piñon; 
otro, en la vereda de Girocasaca en el corregimiento de Bonda; y el tercero, en la vereda la 
Tagua, del corregimiento de Minca de la ciudad de Santa Marta. Las diligencias, se realizaron, 
con personal de la Unidad Nacional para la Búsqueda de Desaparecidos de la Fiscalía General de 
la Nación, conformado por un antropólogo, un fotógrafo, un topógrafo, y un auxiliar de campo. 
La participación del autor de este informe en las dos primeras diligencias fue de apoyo en la 
prospección. En el caso de la exhumación de la vereda la Tagua, la participación del autor fue 
como Antropólogo Auxiliar. A continuación se describen los procedimientos y los hallazgos 
realizados en las tres diligencias, por el tipo de participación del autor en cada una de éstas, la 
información más detallada será la correspondiente a la diligencia en que actuó como antropólogo 
auxiliar, la diligencia de la vereda la Tagua. 
Diligencia en el corregimiento de Carreto.  
La primera diligencia se realizó en el corregimiento de Carreto, del municipio El Piñon, el 25 de 
enero de 2012. El equipo se desplazó, al cementerio de la vereda (Imagen 1) donde, por 
información del testigo, que por razones de seguridad se llamará José (Imagen 2); la víctima N.N 
o llamado Octavio Rojas; tras haber sido asesinado por un grupo armado ilegal, fue sepultado por 
su familia sin que se hubiese realizado el protocolo de necropsia. Este procedimiento es de 
carácter obligatorio en casos de muerte violenta. Como no se le practicó a la persona en cuestión, 
el objetivo de la exhumación fue realizar la necropsia de los restos óseos para determinar las 
posibles causas de su muerte y su plena identificación. 
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Imagen 1. Plano general de la entrada al cementerio de la vereda Carreto en el Municipio El 
Piñon, Magdalena. 
Después de una travesía por el departamento del Atlántico y el Río Magdalena para arribar al 
municipio de El Piñon, fue posible ubicar el lugar donde estaría la primera víctima a exhumar. 
Imagen 2. Plano general del testigo señalando la tumba de la víctima a exhumar. 
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El testigo "José" nos indica el sitio donde la comunidad hace nueve arios sepultó a la víctima, 
quien fue ultimado por los grupos armados, ritual que se realizó con la familia del occiso, la cual 
reside aún en el corregimiento de Carreto de El Piñon, Magdalena. 
Una vez identificado el sitio del enterramiento, se demarcó la zona (Imagen 3), para realizar el 
procedimiento de descapote de la capa vegetal con el fin de hallar evidencia del rasgo de la fosa 
y delimitar el área de excavación. 
Imagen 3. Plano medio del lugar indicado por el testigo José donde se encuentra inhumado la 
víctima de homicidio. 
Siguiendo con el protocolo para la exhumación de la fosa, descrito en la sección de metodología 
de este informe, se realizó el proceso de prospección para hallar evidencias de un enterramiento 
y se demarcó la zona a excavar. (Imagen 4). 
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Imagen 4. Primer plano de la claqueta de inicio de la diligencia con los datos geográficos del 
lugar de la exhumación. 
Al realizar el descapote de la capa vegetal se halló una placa de concreto que fue construida por 
los familiares de la víctima (Imagen 5), lo cual coincide con la información aportada por el 
testigo. Se prosiguió entonces a retirar la placa de concreto de manera cuidadosa, evitando que 
cayera y destruyera el cuerpo que se encontraba debajo. 
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Imagen 5. Plano medio del descapote de la capa vegetal. 
Imagen 6. Plano general del contenido de la fosa. 
La placa de concreto tuvo que romperse, tras esta acción la fosa se hizo visible. Para sorpresa del 
equipo, la fosa se encontraba completamente inundada. A pesar del fuerte verano que hacía en 
ese período, el terreno parecía estar saturado con el nivel freático del subsuelo (Imagen 6). 
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Por consiguiente, se tuvo que proceder a sacar el agua tratando de no alterar el cuerpo que se 
encontraba debajo. Por ser una situación inesperada, no se contó con elementos que facilitaran 
este procedimiento y fue necesario utilizar instrumentos que se tuvieran a mano. 
Una vez se terminó de retirar el líquido, el cuerpo esqueletizado de la víctima se hizo visible 
(Imagen 7). 
Imagen 7. Plano general del cuerpo esqueletizado después de remover el agua. 
Ya que las circunstancias de este enterramiento (procedimiento realizado por la familia del 
occiso) son particulares en el contexto de conflicto, en el cual las fosas suelen ser clandestinas y 
tienen por objeto para los victimarios evitar que se identifique la víctima3, se procedió a realizar 
el registro de las piezas óseas, el embalaje y el rotulado de las mismas. 
Si bien este procedimiento no requiere de algunos pasos que se contemplan en el caso de la 
excavación de fosas clandestinas, la experiencia de exhumar un cadáver en estas circunstancias 
específicas es un ejercicio interesante desde el punto de vista de la práctica forense, pues permite 
observar el tipo de cambio tafonómico producido en el hueso en condiciones de extrema 
humedad. 
3. Por lo cual el mismo procedimiento de excavación de la fosa puede dar indicios sobre los victimarios. 
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Es de aclarar que en esta exhumación se logra apreciar características de orden cultural, pues en 
éste caso se practicó un ritual funerario. Obsérvese por ejemplo en la imagen 7 el cajón de 
madera en que sepultó esta persona, víctima de muerte violenta. Aunque, ésta persona fue 
inhumada siguiendo los ritos y creencias de sus familiares, la justicia colombiana requirió que 
fuera exhumada, con el fin de establecer la precisa causa de muerte y su completa identificación. 
Una vez embalados los restos esqueletizado, (Imagen 8), se rotularon para ser enviados al 
laboratorio de identificación científica para que los antropólogos físicos forenses realizaran el 
análisis osteológico. 
Imagen 8. Primer plano del embalaje del cuerpo esqueletizado con su rotulo de cadena de 
custodia. 
Este caso ejemplifica la diversidad del quehacer forense, en esta ocasión, el trabajo arqueológico 
se realizó para recuperar de manera óptima unos restos humanos, sin perturbar su estado al 
momento de ser excavados. 
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Diligencia en la vereda Girocasaca del corregimiento de Bonda 
La segunda diligencia de exhumación se realizó el 26 de Enero de 2012 en la vereda de 
Girocasaca, del corregimiento de Bonda. Éste procedimiento tenía como objetivo volver a buscar 
a un individuo de sexo masculino, desaparecido forzosamente por los grupos de autodefensas 
que operaban en este sector. Esta diligencia ya se había repetido varias veces con resultados 
negativos, sin embargo, la orden del Fiscal que dirige la investigación era volver al sitio con un 
postulado de Justicia y Paz (desmovilizado) que contaba con la información "exacta" para ubicar 
a esta víctima. 
El equipo fue guiado por un postulado de Justicia y Paz (desmovilizado), al sector de la vereda 
de Girocasaca del corregimiento de Bonda, según la información entregada por el informante en 
esta área se encontraba sepultado el cadáver de un individuo de sexo masculino. Al llegar al sitio 
indicado se demarcó la zona y se diligenció la claqueta de inicio (Imagen 9), para empezar con la 
prospección del sitio demarcado. 
Imagen 9. Primer plano de la claqueta de inicio de la diligencia judicial. 
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Recibida la información el equipo de búsqueda comenzó el proceso de prospección, excavando 
pozos de sondeo con el fin de hallar señales de entierros clandestinos, después de excavar varios 
pozos de sondeo de una profundidad de 50 cm. en un área de 20 metros cuadrados (Imagen 10), 
no se obtuvieron resultados que indicaran que el terreno hubiera sido utilizado para inhumar a un 
individuo. 
Imagen 10. Plano medio de los pozos de sondeo excavados. 
Los pozos de sondeo indicaron que el terreno prospectado es uniforme en su estratigrafia, no se 
descubrieron cambios en la composición del suelo ni de los estratos. Por esta razón, se descartó 
la versión del postulado, pues en el lugar indicado por éste no existen seriales de haber sido 
utilizado como sitio de enterramientos. 
Finalmente, se terminó la diligencia de prospección y se dejó constancia que en el lugar indicado 
por el postulado (desmovilizado), no había evidencia de que hubiera podido ser utilizado para la 
inhumación de cualquier víctima de los grupos armados ilegales. 
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Esta información corroborada por el equipo de búsqueda brindó al Fiscal la confianza para saber 
que el postulado en cuestión no estaba cumpliendo con su compromiso de colaborar con la 
verdad, la justicia y la reparación de las víctimas. Es de anotar que el Fiscal que dirigió la 
investigación en Justicia y Paz, personalmente observó y valoró el trabajo del equipo de 
búsqueda, en unos casos hasta participó en la prospección y aceptó el concepto dado por el 
antropólogo que coordina la exhumación, donde afirmó que en éste lugar no había evidencia de 
la existencia de fosas comunes (Imagen 11). 
Imagen 11. Plano general de los pozos de sondeo que descartaron la existencia de enterramientos 
en este lugar. 
Si bien este caso ejemplifica una de las críticas que se le hacen al proceso de Justicia y Paz, la 
impunidad en los crímenes de lesa humanidad, la tarea del antropólogo forense llega hasta el 
reporte que hace al Fiscal, quien es en últimas quien decide las medidas que se tomarán para 
administrar justicia. 
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Sin embargo, el no encontrar a esta supuesta víctima hace pensar en la impunidad en la que 
permanecen los crímenes, la falta de respuesta institucional y la atención inadecuada o 
inoportuna a las víctimas de la violencia sociopolítica, sumados a las amenazas y presiones para 
que las familias cesen en la búsqueda de sus seres queridos (Observatorio de Derechos Humanos 
y Derecho Internacional Humanitario 2012: 38). Estas condiciones contribuyen a hacer crónicos 
los daños morales y psicosociales que mantienen los familiares de esta persona que continua 
desaparecida forzosamente (Observatorio de Derechos Humanos y Derecho Internacional 
Humanitario 2012: 38). 
Este caso es entonces una prueba de la efectividad de la arqueología forense, pues por medio de 
está se puede desvirtuar el testimonio de un informante, aplicando técnicas y métodos de la 
arqueología en el campo judicial. 
Diligencia en la vereda La Tagua del corregimiento de Minca 
La última diligencia judicial se realizó en la vereda la Tagua, donde se ordenó la comisión del 
suscrito para la exhumación de una víctima de sexo masculino, desaparecido desde hace 10 arios 
quien, según la información preliminar entregada por el Fiscal que direcciona la investigación, 
fue ultimado por un grupo armado ilegal La persona fue víctima de desaparición forzada por los 
grupos armados ilegales que operan en la Sierra Nevada de Santa Marta el día 15 de febrero de 
2002 en el sector de la vereda La Tagua, jurisdicción del corregimiento de Minca de la ciudad de 
Santa Marta. 
El día 01 de febrero de 2012, siendo aproximadamente las 05:25 horas, con la seguridad 
brindada por personal de la Policía Nacional- DEMAG-, el grupo interdisciplinario del Cuerpo 
Técnico de Investigación, realizó diligencia de Prospección, Reconocimiento, Excavación y 
Recuperación Arqueológica en la vereda La Tagua del corregimiento de Minca. 
Con el fin de ubicar el enterramiento clandestino de una persona de sexo masculino quien fue 
víctima del delito de Desaparición Forzada, ejecutada por el grupo armado ilegal identificado 
como Autodefensas Unidas Campesinas de Córdoba y Urabá (AUCCU), cuya base de 
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operaciones se encontraba en la zona nororiental de la Sierra Nevada de Santa Marta. Esta 
información fue entregada previamente por el Fiscal 176 quien era el director de la investigación. 
Según información suministrada por el testigo de los hechos, a quien se llamará "Juan", 
protegiendo su identidad por seguridad, la acción criminal se ejecutó el día 15 de febrero de 
2002, y el cadáver fue inhumado en el cementerio de la vereda por los mismos miembros del 
grupo armado ilegal. 
Por ello, la Fiscalía General de la Nación en uso de sus atribuciones legales y Constitucionales 
ordenó la búsqueda y exhumación de esta víctima del conflicto armado. El objetivo de la 
exhumación era que la víctima fuera identificada y entregada a sus familiares, por una parte; y 
además, encontrar evidencia física que permitiera establecer quiénes fueron los autores 
materiales de éste crimen y las características del mismo con el fin de que la autoridad que lo 
investiga defina si se cataloga como un crimen de lesa humanidad. 
Con estos objetivos, la Fiscalía ordenó al Cuerpo Técnico de Investigación (C.T.I.) comisionar 
los funcionarios idóneos para realizar todas las actuaciones judiciales correspondientes. Entre 
estas actuaciones se encuentra la coordinación, planeamiento y la ejecución de la exhumación, 
complementada con un equipo de funcionarios con experiencia en el campo y acreditados según 
su especialidad, con el fin de realizar un trabajo de calidad que entregue resultados concretos y 
ajustados a los protocolos establecidos. 
Ubicación geográfica, vías de acceso, paisaje, vegetación, clima y suelo 
La diligencia tuvo lugar en campo abierto dentro del cementerio de la vereda "La Tagua", 
llamado por el mismo nombre, correspondiente al corregimiento de Minca, Municipio de Santa 
Marta, departamento del Magdalena, ubicado mediante coordenadas geográficas Norte= 110 
 
04'03.5" y Western= 740 
 02'41.7", a una altura de 1.300 m.s.n.m. coordenadas obtenidas con 
GPS marca GARMIN R-60CSX con un margen de error de más o menos 3 metros (Imagen 12). 
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Imagen12. Topografía de la Vereda la Tagua, corregimiento de Minca, zona montañosa 
estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
Al sitio se accedió por vía terrestre, recorriendo una trocha que va desde el corregimiento de 
Minca hasta la vereda La Tagua, el tiempo total de desplazamiento fue de 3 horas, al llegar a la 
vereda la Tagua, se caminó durante 50 minutos hasta llegar al cementerio veredal del mismo 
nombre, en compañía del testigo "Juan", quien fue el encargado de ubicarnos el sitio del 
enterramiento de la víctima. 
El terreno se caracteriza por ser montañoso, de clima templado, característico de la geografía de 
la Sierra Nevada de Santa Marta, se tomó como punto de referencia el cerro donde se ubican las 
antenas de comunicación (Imagen 13). 
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Imagen 14. Vía de acceso al cementerio de la vereda la Tagua. 
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Imagen 13. Punto de referencia del lugar de la exhumación, la zona montañosa de las 
estribaciones de la Sierra Nevada de Santa Marta. 
El camino al cementerio es boscoso (Imagen 14), hay poca presencia de pobladores, en la zona 
donde se realizó la exhumación se observó la presencia de varios asentamientos indígenas de los 
grupos étnicos Kogi y Wiwa, quienes han residido en estas montañas desde hace siglos y están 
en medio del conflicto armado. 
Descripción del lugar de la exhumación 
El sitio donde se realizó la exhumación se halla en un área montañosa propia de la topografía de 
la Sierra Nevada de Santa Marta, con grandes árboles que rodean el perímetro del lugar, la 
dinámica de conformación del sustrato edafológico se ve alterada por la intervención humana 
asociada a las características de un cementerio, con temperatura promedio de 22°C. Para el 
período en que se realizó la diligencia se contaba con tiempo nublado y buena visibilidad. 
El cementerio veredal cuenta con varias sepulturas demarcadas con los nombres de quienes están 
inhumados en cada tumba, la mayoría personas fallecidas y sepultadas son de la misma vereda, 
también presenta crecimiento de maleza sobre algunas tumbas, llegando hasta el punto de 
confundirlas con el entorno natural. 
El testigo "Juan" empezó a buscar el lugar donde 10 arios atrás habían inhumado al individuo a 
exhumar, y señaló el presunto lugar de la inhumación al equipo (Imagen 15). Se delimitó el área 
de la excavación alrededor del lugar donde indicó el testigo para aislarla de los otros sitios del 
cementerio y de la posible intromisión de personas ajenas a la diligencia de exhumación. 
Imagen 15. Muestra al testigo "JUAN" señalando el posible lugar donde se inhumó a la 
víctima. Se muestra la imagen cortada para ocultar la identidad del testigo. 
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Por medio de la aplicación de técnicas de reconocimiento arqueológico o prospección, dacritas 
en el apartado denominado "Metodología" del presente informe, se procedió a caracterizar y 
describir la topografía del suelo, así como el perfil del rasgo arqueológico dejado por las 
personas que realizaron la inhumación (Imagen 16). 
Imagen 16. Muestra el lugar donde se iniciara la excavación. 
El terreno donde se realizó la excavación era plano, la contextura del suelo era uniforme con la 
circundante, y estaba cubierta de una grama de color verde, homogéneo con la encontrada 
alrededor. Dentro del acordonamiento quedaron varios arbustos, los cuales crecen gracias a que 
el suelo provee nutrientes para su rápido crecimiento. Este es un indicio de la presencia de un 
volumen importante de materia orgánica y es característico de las fosas comunes o entierros 
clandestinos, debido a que el cadáver en descomposición libera al suelo dicha materia orgánica, 
convirtiéndose en abono para las plantas. De esta manera, la coloración de la flora ricamente 
nutrida es diferente a la que se encuentra a los alrededores (Sánchez, 2009, p. 17). 
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Sin embargo, no se observaron ondulaciones en el terreno que indicaran perturbación reciente del 
suelo. Una vez descritas las condiciones del terreno a excavar se empezó con el descapote de la 
capa vegetal como primera medida en el proceso arqueológico con el fin de encontrar alguna 
evidencia de antiguas alteraciones en el terreno. 
Antes de comenzar con la excavación se demarcó la zona, junto con la descripción de la 
ubicación geográfica de la exhumación, se registró la hora de inicio de la misma, el testigo 
métrico, el número de la fosa, el número del caso o proceso penal, y la descripción geográfica del 
lugar de la diligencia, esta identificación del terreno se fijó fotográficamente para su registro 
(Imagen 17). 
Imagen 17. Claqueta de inicio de la diligencia de exhumación. 
Se inició el procedimiento de exhumación de la Fosa siendo las 11:23 horas del día 01 de febrero 
de 2012, en el punto referido por el informante el cementerio veredal de La Tagua, el terreno en 
general se caracteriza por ser plano, el punto donde se localiza la fosa se halla a 600 metros en 
línea recta del acceso al cementerio (Imagen 18). 
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Imagen 18. Claqueta de inicio de la diligencia de exhumación. 
Siguiendo la metodología presentada en la sección correspondiente de este informe y lo 
propuesto por Rodríguez (2004): el proceso de excavación inicia con levantar el primer horizonte 
conformado por el pasto, maleza o desechos, hasta dejar el suelo limpio; una vez demarcada la 
fosa se inicia la excavación y se pueden emplear la técnica para el registro y el control vertical 
(Imagen 19). El control vertical es utilizado cuando se trata de fosas individuales o comunes de 
poco tamaño, y consiste en el trazado de un eje central horizontal que divide la fosa en dos parte 
iguales, a partir del cual se registra el contexto excavado, método de excavación que permite más 
movilidad alrededor de la fosa (Rodríguez, 2004, p. 75). 
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Imagen 19. Descapote de la capa vegetal para hallar el rasgo de la fosa. 
Al momento de retirar la capa vegetal de la zona de excavación se procedió a utilizar el método 
de excavación vertical el cual es por la estratificación del suelo que permite tener un registro 
cuidadoso de la evidencia para poder reconstruir las actividades humanas (Imagen 20). 
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Imagen 20. Muestra el estrato uniforme del terreno. 
Como muestra la imagen 20, la textura y el color del estrato eran consistentes, no se observaban 
cambios de color en el nivel de profundidad, por lo que se descartó que allí pudiera estar 
inhumado algún individuo. Dado que, el terreno no presentaba cambios en su forma edafológica, 
y que la textura y la coloración del suelo eran uniformes, se pudo concluir que el terreno no 
había sido perturbado, por lo cual se descartó la alteración antrópica de ese lugar específico. 
Ante la situación, se procedió a excavar la zona adyacente en busca de un rasgo o de alguna 
evidencia de la presencia de un enterramiento clandestino. 
Se continuó entonces el proceso de excavación, en sentido Este, ya que se apreció un cambio en 
la coloración del terreno adyacente al primer pozo de sondeo. La coloración más oscura y menos 
uniforme con respecto al suelo adyacente indicó una posible alteración superficial del suelo 
(Imagen 21). 7,..;;.. 
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La coloración oscura del suelo es una serial que indica la presencia de materia orgánica en el 
terreno, el contraste entre las coloraciones de los estratos a medida en que se desciende permite 
que el antropólogo pueda identificar en que lugar se halla el enterramiento clandestino en el área 
de excavación. En el proceso de putrefacción hasta la esqueletización, un cadáver que haya sido 
depositado y enterrado, produce alteraciones de tipo químico y biológico, dichas alteraciones 
marcan en el estrato el lugar de enterramiento y permiten así la delimitación de la fosa (Sánchez, 
2009, p. 51). 
Imagen 21. Muestra el cambio en la coloración del suelo indicando posible actividad 
humana. 
Se comenzó entonces con el descapote del suelo donde se observó el rasgo como lo muestra la 
imagen 22. De esta manera, se delimitó la zona donde persistía el terreno alterado para encontrar 
el rasgo de la fosa. Una vez identificado dicho rasgo, se procedió a excavar la fosa por niveles 
arbitrarios de 10 cm. 
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Imagen 22. Muestra el rasgo encontrado al seguir el estrato oscuro. 
A una profundidad de 37 cm. se halló la primera evidencia biológica como lo muestra la imagen 
23. Este primer hallazgo se identificó como de origen humano, al observar piezas dentales del 
cráneo se observaron incisivos, caninos, premolares y molares, de características humanas. Este 
hallazgo probó que el lugar de la excavación concordaba con el rasgo encontrado y que la 
información suministrada por el testigo era fehaciente. 
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Imagen 23. Muestra el hallazgo arqueológico de origen biológico. 
Identificado el primer hallazgo como de origen humano se dejó de lado el uso de la pala y el 
palin y se procedió a excavar utilizando palustre, escobillón y recogedor, con el fin de no alterar 
con herramientas no apropiadas el contexto. 
Se delimitó entonces un área acorde a la posición del cráneo, la cual se continuó excavando por 
niveles arbitrarios de 10 cm. para no perder el contexto de la exhumación y de los demás 
hallazgos que se pudieran encontrar (Imagen 24). 
Una vez identificado el material arqueológico se procedió a nivelar la excavación, con el fin de 
establecer si el entierro clandestino era primario o secundario, si se trataba de una fosa común o 
una fosa individual, además de buscar elementos materiales como vainillas, proyectiles y 
elementos personales que permitieran hacer una identificación indiciaria. 
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Imagen 24. Muestra un cráneo de origen humano. 
Otra característica particular en este hallazgo fue la identificación del foramen magnum 
característico del Horno sapiens, ya que es la articulación que conecta al cráneo con la columna 
vertebral en posición inferior o caudal. 
Como se puede observar en la imagen 23 y 24, el cráneo se encontró en una posición que no 
coincide con la posición anatómica del mismo en relación con la posición en la que se esperaba 
encontrar el resto del cuerpo. El cráneo se encontró apoyado sobre los huesos parietales cuando 
debería estar situado sobre su hueso occipital o sobre alguno de los dos huesos temporales, 
izquierdo o derecho; teniendo en cuenta que el cuerpo presumiblemente estaba en posición 
anatómica decúbito dorsal o lateral. 
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Tampoco se observaron adyacentes las vértebras cervicales, ni la mandíbula o maxilar inferior, 
que debería estar en la misma profundidad en la que se encontró el cráneo. 
Al seguir con el descenso se halló una prenda relacionada con el cráneo (Imagen 25), debido a 
que se encontraron al mismo nivel, las evidencias halladas en el mismo nivel indican que están 
relacionadas o pertenecen al mismo individuo y que ambas se depositaron al mismo tiempo en 
que se inhumó el cadáver. 
Imagen 25. Muestra el hallazgo que se encontró al lado del cráneo una prenda. 
Al encontrar esta prenda se niveló todo el terreno con el fin de excavar anatómicamente todo el 
cuerpo esqueletizado, descubriendo un cuerpo en posición decúbito dorsal asociado a otra 
prenda, se trataba de un jean ajustado a la pelvis del esqueleto, indicando que el individuo lo 
portaba antemortem ver imagen 26. 
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Imagen 26. Muestra la segunda prenda encontrada en la exhumación relacionada con el 
cadáver. 
Al hacer una descripción del cadáver observamos que las extremidades inferiores se encuentran 
en una posición extendida, es decir, los huesos que conforman las extremidades inferiores están 
parcialmente rectos y se unen en la región pélvica, las extremidades superiores muestran una 
posición de flexión sobre la pelvis, indicando que el cadáver fue acomodado por quienes lo 
inhumaron, y la cabeza que muestra una orientación inusual apoyada sobre sus huesos parietales 
(Imagen 27). 
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Imagen 27. Plano general del rasgo de la Fosa y de la posición del cuerpo. 
El cráneo está ubicado sobre sus huesos parietales, como si estuviere mirando hacia atrás, es 
decir, no es una posición anatómica normal, la única manera de saber el por qué está el cráneo 
del individuo en esta posición es en el laboratorio, debido a que en este lugar cuenta con las 
herramientas para verificar la real causa de esta posición. Es particular en éste entierro primario 
la posición en que se encontró el cráneo, pues en la mayoría de exhumaciones de entierros 
primarios el cráneo está anatómicamente articulado con sus vértebras cervicales. Durante el 
proceso de excavación el terreno mostró signos de ser uniforme, no se hallaron vacíos o espacios 
en el suelo, por el contrario la excavación indicó que el terreno era compactado y denso, lo que 
implica que el sitio del enterramiento no fue alterado desde su inhumación que según reportó el 
informante, se realizó hace 10 arios. 
Otra particularidad del esqueleto es que no se encontró el fémur derecho en su posición 
anatómica, ésta ausencia arroja preguntas e hipótesis que deberían ser resueltas a partir de los 
hallazgos óseos en laboratorio. 
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La técnica de excavación aplicando el método vertical/estratigráfico permitió tener el contexto en 
que se dio el entierro clandestino, en esta excavación se pudo confirmar que la fosa era 
individual, el esqueleto se encontró en una posición decúbito dorsal y el cadáver fue inhumado 
con las prendas de vestir, lo que podría ser útil para su identificación preliminar. 
En la imagen 28 se puede observar un ejemplo de una exhumación de un entierro primario. En 
ella se pude observar que el esqueleto se encuentra articulado anatómicamente, en posición 
decúbito dorsal con las extremidades inferiores articuladas anatómicamente en posición lateral 
derecho, obsérvese que su cráneo está apoyado sobre la región parietal-occipital derecha, con el 
maxilar inferior articulado anatómicamente, al igual que sus vértebras cervicales. 
Imagen 28. Ejemplo de un entierro primario. (Imagen tomada de hltoo://www.emle.com.co/searcrclient-firefox-uths-10 cArls-o 
rzmorillxes-ES.official&o-detenninacion+de+eexo+antr000locia4orense&bav-orblor r vos ar&bvm-bv.45368065 d.dma&biw-1024&bih-5758<um-l&ie-UTF-8&hInle‘ tbm=ischkso urce-oe& 
0ahlktab-wi&ei.mVIvUor4.103114APZ YHOI3w) 
La imagen 29, igualmente, muestra otro ejemplo de un entierro primario con el esqueleto 
anatómicamente articulado, con el cráneo en posición lateral derecho, característico de una 
posición normal al inhumar un cadáver. 
46 
DIRECTORA 
/C)"rre 
Imagen 29. Ejemplo de un entierro primario. (Imagen tomada de Mos //www eooele com co/search>chent-firefox-a8chs-lc0 Sula=11 
re.mozilla:es-ES:officia184-determinacion+de+sexo+antlopoloeia+forense&bav-on.2.9r.r cp,r uf, »vm-,bv.45368065.d.dme&biw-1024&bih-575&um-Ilie=l1TF-RMII-el& tbm'Ssch&ao urce•oll& 
sa-N8dab-wi&ei-mVIvUer4k3B4APZ YH011w) 
En la exhumación sobre la cual se reporta en este informe, se encontró el cráneo completamente 
desarticulado del resto del cuerpo. Por esta razón se infiere que cuando el cadáver fue inhumado, 
su cabeza no estaba articulada anatómicamente al resto del cuerpo. La hipótesis es entonces que 
al momento de su muerte, la víctima sufrió alguna clase de trauma o lesión, y como resultado su 
cabeza no quedó en la posición anatómica normal. Esta hipótesis tendrá que ser corroborada o 
descartada con el análisis de laboratorio, pero según lo hallado en el campo se podría pensar que 
el individuo fue decapitado. 
El método de excavación vertical/estratigráfico permitió observar el rasgo de la fosa original, 
ésta era poco profunda pues llegaba apenas a 45 cm. Rasgo particular de las fosas comunes 
hechas por los grupos armados ilegales, las cuales se caracterizan por ser de poca profundidad; a 
veces los integrantes de los grupos armados obligan a sus víctimas a cavar sus propias tumbas. 
La otra particularidad de este caso reposa sobre la ausencia del fémur derecho. Con lo 
encontrado en campo, no es posible establecer la manera en que esta pieza dejó de pertenecer al 
contexto. Cualquier hipótesis que surja al respecto, tendrá que confirmarse o desvirtuarse en el 
laboratorio, apoyándose en los elementos óseos adyacente. 
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Imagen 30. Plano general del cadáver y del rasgo de la fosa señalado con las flechas. 
Siguiendo con la excavación de manera cuidadosa, se encontró el maxilar inferior del cráneo, 
maxilar que se halló desarticulado de su posición anatómica y fuera del orden en la profundidad 
en que se encontró el cráneo y la prenda (Imagen 31). 
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Imagen 31. Muestra el cráneo, la mandíbula inferior del cadáver y el rasgo de la fosa 
original. 
Esta es una de las razones del por qué se da la hipótesis de la decapitación de este individuo, el 
método vertical que se utilizó en la exhumación permitió encontrar la posición del maxilar 
inferior con respecto al cráneo. Una persona inexperta hubiera sacado el cráneo una vez 
encontrado, descontextualizando la escena, pero hallar el maxilar inferior en este espacio 
reducido puede indicar al antropólogo la hipótesis que pudo haber una decapitación de este 
individuo, y que esta lesión desarticuló el maxilar inferior del cráneo, y los victimarios pudieron 
depositar la cabeza del individuo con el maxilar inferior desarticulado pero unido por tejido 
blando y que al momento de sepultarlo el peso de la tierra dejó la mandíbula en la posición en 
que se encontró, estas son hipótesis razonables que se desprenden de la técnica de excavación 
utilizada para la exhumación. 
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En la imagen 32 se puede observar como es la posición anatómica del cráneo y del maxilar 
inferior en los casos de entierros primarios, al igual, se puede observar que el maxilar inferior se 
encuentra a la misma profundidad del cráneo, indicando que se depositaron al mismo tiempo. 
Imagen 32. Muestra la exhumación de un individuo con el maxilar inferior en su posición 
anatomica. (Imagen tomada de  
a-toren .on.2,or r co., aí&bcrn*.4536SO65cj.chnE&biwIO24Ñhjh=575&wn=!4irUTE-O&h}- es&thmiscIi& source—oa&sa- Uer4.1e31.14APZ YHIJElv) 
En la imagen 33 es otro ejemplo de la excavación de un entierro primario donde el cráneo está 
articulado al maxilar inferior, aunque por procesos tafonómicos en la descomposición del cráneo 
se ha desplazado un poco el maxilar inferior, separándolo levemente de su articulación. 
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Imagen 33. Muestra otro ejemplo de entierro primario. (Imagen tomada de lutos Imsx zwele com co search tchent-firefox  
a&hs1c0,kris=ore,morilla:es-ES:officialáur. doennin acion4de+sexo.antropoloui .tbrense&hav----on.2,or.r Ce.r &bvm-hv.45368065.d.ffingbehbv= I 024&bih=575&um=1 &ie-UTF-88,111- e:,,ktbm-isch& source-og&sa- 
N8erab-wi&ei-InVIvUer4.1c3MAPZ VH()Bx) 
Este hallazgo puede agravar el acto criminal, porque se determina en la exhumación que la 
víctima pudo haber sido torturada, violando los estatutos del Derecho Internacional Humanitario 
de la cual Colombia hace parte debido a que el país se encuentra inmerso en un conflicto armado, 
y que gracias al método de excavación esta evidencia se halla dentro del contexto arqueológico y 
puede ser presentada ante un juez de la República o fuera de esta. 
Identificada la fosa y sus evidencias biológicas y no biológicas, se prosiguió con la fijación 
topográfica y fotográfica. A través de dibujos el topógrafo fijó el cadáver y las evidencias 
encontradas, se tomó el perfil de la fosa para individualizarla y registrarla. 
La aplicación del método de excavación por estratigrafía, en el contexto forense, mantiene el 
contenido de la fosa in situ, y se logra un mayor control del proceso de excavación, no se pierde 
el contexto del hallazgo y permite una mejor comprensión del proceso de formación de la fosa al 
dejar intactos los rasgos originales (ICITAP, 2011, p. 109) tal como lo muestra la imagen 34. 
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Imagen 34. Muestra el rasgo original de la fosa y la coloración en los estratos. 
Una vez fijado topográficamente el entierro clandestino, se realizó un barrido fotográfico para 
tomar todos los detalles (Imagen 35). Posteriormente se comenzó con el levantamiento de los 
restos mortales junto con las demás evidencias encontradas, realizándose a la vez, el inventario 
de los restos óseos. 
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Imagen 35. Muestra las dimensiones de la fosa y la pared del rasgo. 
Este procedimiento se realizó de manera anatómica, evitando dañar las piezas óseas pues, debido 
al avanzado estado de descomposición, la acidez del suelo (pH) y los procesos tafonómicos 
como el crecimiento de raíces dentro del cadáver, se encontraban muy frágiles. Por tratarse de 
evidencia, preservar su estado es vital para facilitar las observaciones posteriores en el 
laboratorio. 
En la imagen 36 se observa el crecimiento de raíces que puede afectar los tejidos óseos, 
produciendo pseudopatologías que puedan ser falsamente interpretadas como lesiones en el 
cráneo. Obsérvese en la imagen 36 un orificio en el hueso cigomático izquierdo causado por el 
crecimiento de las raíces de los arboles circundantes. 
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Imagen 36. Muestra el cráneo articulado con el maxilar inferior 
Análisis preliminar sobre el sexo del individuo 
El cráneo hallado pertenece a un individuo de sexo masculino su mentón es cuadrado y robusto 
signo característico masculino, al igual que las apófisis mastoides que es muy robusta, otra serial 
característica de los masculinos. 
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En la imagen 37 podemos observar una comparación entre el cráneo masculino y el cráneo 
femenino, como se mencionó en la parte correspondiente a la metodología, en general los 
cráneos masculinos presentan características robustas en comparación con los cráneos femeninos 
(Rodríguez, 2004). Los puntos para establecer el dimorfismo sexual entre masculino y femenino 
se encuentran en la región glavelar, el borde supraorbitario, la cresta nucal, el mentón y la 
apófisis mastoidea, todos estas partes del cráneo son más desarrolladas y robustas en el sexo 
masculino que en el femenino (Rodríguez, 2004, p. 92) 
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Imagen 37. Muestra un ejemplo entre un cráneo masculino (izquierda) y uno femenino (derecha). 
(Imagen tomada de f,earch?client=lirefox-a&hs-ic0 ds-orznozilla.es-E detennin aciontde-sexo.antroveloai 
a.forensrAbav...en.2.or.r cro.r &hvm-bv.45368065 1.dme&biw-I024.kbih-575&um=1&ie=“11,-8& h& sou. 1- b-tui&ei-mV1,11e.r.k1c3B4APZ 51-10Bw) 
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Imagen 38. Muestra el rasgo de dimorfismo sexual del cráneo en la región glavelar indicado por 
la flecha. 
Para determinar el dimorfismo sexual en este cráneo se sigue la tabla presentada por el autor 
(Rodríguez, 2004) en donde en un rango del 1 — 5, siendo cinco el carácter más indiciario de 
masculinidad, en este caso se puede observar in situ que la glavela es muy marcada indicando 
que el cráneo pertenece a un individuo masculino. De igual forma ocurre con el borde supra-
orbitario, en esta imagen se puede observar claramente que la región supra orbitaria de ambas 
órbitas oculares son bastante prominentes. 
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Imagen 39. Muestra el prominente proceso mastoideo del cráneo, serial de masculinidad del 
individuo. 
En la imagen 39, se puede observar la robustez de la apófisis mastoidea, el cual presenta una 
protuberancia característica de individuos masculinos, según los grados definidos por el autor 
(Rodríguez 2004), el proceso mastoideo estaría entre los niveles 4 — 5 según se puede observar 
en este acercamiento de la imagen, al igual que se observa un trauma en la región occipital del 
cráneo, lo que permite dar la hipótesis que este trauma pudo ser el causante de la desarticulación 
del cráneo del maxilar inferior y del cuerpo del occiso. Esta hipótesis debe verificarse con el 
análisis de laboratorio. 
La imagen 40, muestra la forma cuadrada del mentón, característica del sexo masculino, 
individualización que se hace in situ con el fin de registrar en el informe de campo que se contó 
con una información fehaciente que puede ayudar a devolver a este individuo a su familia. 
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Imagen 40. Muestra en primerísimo plano de eminencia mentóniana cuadrada del maxilar del 
individuo, característico de masculinidad. 
Para mayor claridad de la variación se muestra la tabla de medición del autor (Rodríguez, 2004) citada en 
la metodología: 
Tabla 12. Rasgos morfológicos mandibulares 
Rasgos Masculinos Femeninos 
Mentón Pronunciado y cuadrangular Huidizo y puntiagudo 
Cuerpo mandibular Grueso y rugoso Delgado y suave 
Base cuerpo mandibular Eversión en ángulo goniaco Contorno continuo 
Rama ascendente y escotadura en la porción Angosta y abierta 
Escotadura sigmoidea inferior Profunda 
Proceso coronoideo Ancha y vertical Delgado 
Cóndilos Poco profunda Delgados y angostos. 
Ancho 
Gruesos y anchos 
(Rodríguez 2004: 96). 
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En síntesis, los cráneos masculinos se diferencian de los femeninos ya que estos últimos son más 
gráciles, las partes anteriormente descritas son en los individuos femeninos, más gráciles y 
menos robustas o prominentes. 
Estos análisis de los restos óseos exhumados en el campo son indicios que se registran en la ficha 
arqueológica y sirven de guía para el análisis de laboratorio para lograr una plena identificación 
del individuo. 
Análisis de las prendas de vestir 
Imagen 41. Muestra la prenda encontrada con el cadáver esqueletizado. 
Las prendas de vestir son una de las evidencias más importantes dentro del proceso de 
exhumación, éstas nos brindan gran cantidad de información sobre la víctima, como la talla que 
usaba, el tipo de marca que le gustaba comprar, el color de la ropa que usaba al momento de 
desaparecer, etc. De acuerdo al Manual de Arqueología Forense (ICITAP, 2011), si los restos se 
hallan vestidos, las prendas y los restos deben embalarse en una bolsa plástica sellable. 
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Las heridas que sufrió el occiso al momento de su muerte quedan grabadas en las fibras de su 
prenda, además de que las prendas recuperadas técnicamente pueden ser reconocidas por los 
familiares del occiso, en este caso en particular la ropa nos informa cual fue la posible causa de 
muerte de este individuo. 
En muchos casos, los familiares de las víctimas que hacen parte del proceso de exhumación, 
están en medio del trabajo del antropólogo forense, quien adelanta entrevistas a los familiares de 
los desaparecidos para saber que prendas portaban la última vez que fueron vistos, e inclusive 
son invitados para la identificación mediante el reconocimiento in situ de prendas de vestir u 
otros objetos, ya sea por sus particularidades o porque estén marcados, algunos de esos objetos 
susceptibles de ser reconocidos y asociados a una víctima son elementos como hebillas, relojes, 
anillos, medallas, etc. (Rodríguez, 2004, p. 81). 
Al realizar un análisis in situ de la prenda hallada en el contexto de la exhumación que se está 
reportando aquí (camiseta), se observaron tres orificios, por lo que se infiere que esta persona 
fue víctima de impactos por proyectiles de arma de fuego, situación que se suma a los demás 
hallazgos encontrados en la exhumación de este individuo, él cual fue víctima de muchas 
violaciones a los derechos humanos. Su ropa puede ser llevada a juicio como evidencia de dicha 
violación, por lo que es de mucha importancia el método utilizado en la excavación ya que se 
recogen todas las evidencias posibles para recrear el contexto de los hechos. 
En Perú el EPAF (Equipo Peruano de Antropología Forense) ha desarrollado una serie de 
preguntas a los familiares de los desaparecidos, relacionadas con el tipo de vestimenta que 
portaba la víctima; cuando se trata de eventos recientes, se constituye en un método de 
individualización dado el alto porcentaje que tienen de éxito de encontrar e identificar a una 
víctima de desaparición forzada en el proceso de exhumación (Sánchez, 2009, p. 62). 
La imagen 42 muestra en primer plano los orificios hallados en la camisa del occiso exhumado, 
en esta imagen se puede apreciar que a pesar de los 10 arios que tiene enterrado este individuo, la 
prenda aún conserva su color original y otras características particulares que pueden ser 
importantes para identificar a esta víctima por medio del reconocimiento de su familia. 
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Imagen 42. Muestra los orificios que al parecer son por proyectil de arma de fuego en la 
prenda, señalado con las flechas. 
Esta imagen muestra los orificios en la prenda, posiblemente causados por proyectiles de 
arma de fuego que posiblemente acabaron con la vida de esta persona, se pueden 
observar tres orificios en la región pectoral de la camiseta. Las hipótesis con respecto al 
tipo de arma tendrán que ser elaboradas por especialistas peritos en balística en el 
laboratorio, a través de un análisis de residuo y trayectoria de disparo. 
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Imagen 43. Muestra la marca de la prenda "DIESEL". 
El análisis y el registro de las prendas in situ permite individualizar los restos humanos que se 
encuentran en un enterramiento clandestino, ya que estas prendas en el contexto arqueológico 
son únicas y no habrá lugar a errores al momento de enviarlas al laboratorio, donde se analizarán 
científicamente para encontrar hallazgos como distancias de disparo, que permitirá deducir si el 
occiso recibió los disparos a larga o corta distancia, o establecer si el occiso sufrió otras heridas 
al momento de morir. 
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Imagen 44. Muestra la fosa donde se hallo el cadáver del individuo de sexo masculino. 
Últimos procedimientos en el campo 
Una vez realizada la exhumación del cadáver se prosigue a verificar si existen otras evidencias 
relacionadas con el cadáver, se excava la fosa con el fin de establecer si existe más evidencia 
arqueológica hasta localizar lo que se• conoce como nivel "estéril" o piso de la tumba (Sánchez, 
2009, p. 77); este procedimiento es aplicado por los antropólogos para descartar que la fosa haya 
sido utilizada con anterioridad, ya que los grupos armados reutilizan las fosas comunes para 
depositar más de un cadáver, pero en este caso no se halló más evidencia de restos humanos o 
materiales. 
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Imagen 45. Muestra los restos embalados con su rotulo de cadena de custodia para ser 
enviados al laboratorio de identificación humana de la Fiscalía. 
Terminada la exhumación de los restos humanos y la evidencia física, se procede a realizar su 
embalaje, de manera paralela al inventario detallado de los hallazgos. 
El embalaje de los restos humanos se realizó según la lateralidad y posición anatómica de las 
extremidades, superiores e inferiores, la pelvis y el sacro se almacenaron en un contenedor 
independiente de cada extremidad articulada, las vértebras que conforman la columna vertebral 
se unieron anatómicamente mediante una cuerda para no perder ningún hueso, las costillas, los 
huesos de las manos y de los pies fueron almacenados en contenedores independientes marcados 
con su respectiva lateralidad. 
Se rotularon las evidencias, disponiéndolas con las fichas de campo (Anexo 1) para ser enviadas 
al Laboratorio de Identificación Humana de la Fiscalía General de la Nación en la ciudad de 
Barranquilla, con su respectiva cadena de custodia. 
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La diligencia judicial terminó a las 16:30 horas, del 01 de febrero de 2012, la información 
suministrada por el testigo fue fehaciente y produjo resultados importantes para la recuperación, 
análisis e identificación del individuo que se exhumó, el contexto en que se encontraron los 
hallazgos aportó información importante para la investigación penal gracias al buen trabajo 
arqueológico que permitió identificar las posibles causas de muerte de esta persona. 
Hallazgos principales de la diligencia 
La diligencia judicial coordinada por el Antropólogo fue exitosa, confirmar el testimonio 
entregado por el informante permitió rescatar del estado de desaparición en que se encontraba un 
ser humano, para darle un tratamiento digno y devolverle su identidad a esta persona, y con esto 
regresarla a su seno familiar. 
En términos judiciales, en la excavación arqueológica se halló el cadáver esqueletizado de un 
individuo de sexo masculino, con las prendas que portaba al momento de ser inhumado, 
realizada la exhumación se analizó in situ los restos humanos para obtener un diagnóstico sobre 
el sexo del mismo y las prendas encontrando los siguientes hallazgos: 
> La posición en que se exhumó el cráneo no correspondía a una articulación 
anatómica normal, esto podría sugerir que el individuo pudo haber sido 
decapitado. 
Las prendas de vestir presentan orificios por proyectiles de arma de fuego: El 
análisis de las prendas de vestir mostraron que el individuo fue víctima de 
disparos. 
> El occiso presenta una particularidad, ausencia del fémur derecho, es necesario 
revisar el tipo de acontecimiento que se pudo dar para explicar esta situación, no 
se puede establecer la causa de esta particularidad hasta que no se realice un 
análisis de los restos en el laboratorio. 
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CONCLUSIÓN. 
La antropología forense en Colombia es una ciencia que está cumpliendo un papel muy 
importante en el proceso de Justicia y Paz, las más de 4.000 exhumaciones que se han hecho a 
nivel nacional, ha contribuido con la reparación de las víctimas del conflicto armado, ejerciendo 
una función social a quienes han sufrido la pérdida de su ser querido por los violentos que han 
desangrado al país, su accionar permite que la justicia tenga herramientas para investigar las 
causa de la muerte de las víctimas de la guerra. 
La práctica profesional extendida ha llenado de experiencia al autor de este escrito, que plasma el 
duro trabajo que tiene que hacer el antropólogo para cumplirle a quienes lo han perdido todo, por 
qué una vida cuando se apaga, llena de oscuridad y dolor el corazón. Esta situación es además 
muy dificil cuando en realidad no se tiene certeza del destino o el paradero de la víctima. Por 
medio de la antropología forense un desaparecido puede ser regresado a su seno familiar, en 
muchos casos, a pesar de estar sin vida, logra apaciguar la incertidumbre y ansiedad que causa el 
desconocimiento del paradero de esta su ser querido. 
Como futuro antropólogo forense, el haber vivido esta experiencia profesional ha enriquecido los 
conocimientos adquiridos en la Universidad y en el campo laboral, al recibir la responsabilidad 
de manejar una exhumación y realizarla con los métodos y técnicas establecidos en los manuales 
y protocolos, enriqueció mi experiencia y generó grandes expectativas sobre el futuro en este 
campo científico que, en lo personal, me apasiona. 
Estas diligencias de exhumación entregaron resultados que reflejan la realidad del conflicto 
armado y del proceso de Justicia y Paz, en dos casos donde los testigos eran familiares o 
conocidos de las víctimas se logró tener éxito. Sin embargo, cuando se realizó la diligencia con 
el desmovilizado, no se logró ningún resultado a pesar del duro trabajo de prospección que todo 
el equipo incluyendo el Fiscal, que también participó en la prospección, dedicó para hallar a la 
supuesta víctima que se iba a exhumar. Esta situación podría plantear muchas preguntas sobre el 
proceso mismo de Justicia y Paz, sin embargo, el análisis de otras situaciones, de otros casos, 
debería realizarse para poder llegar a conclusiones mejor sustentadas al respecto. 
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La antropología forense también muestra la crueldad de los actores del conflicto armado, el 
contexto en que se exhuman las víctimas de homicidio, tortura y violaciones a los derechos 
humanos; algunos de estos casos pueden ser parte de la jurisdicción de organismos 
internacionales que vigilan las violaciones al Derecho Internacional Humanitario. Al mostrar esta 
verdad del conflicto armado, hacemos que se mantenga la memoria de los colombianos sobre las 
consecuencias de la guerra interna. De hecho, conocer la existencia de esos actos atroces, puede 
ser el primer paso para la reconstrucción de la verdad, la justicia y la reparación (Quevedo-
Hidalgo, 2008, p. 51). 
El trabajo del antropólogo forense es reconstruir los hechos a través de los hallazgos que 
técnicamente se recuperaron, contribuyendo a una eficaz identificación del individuo. Nivia 
afirma que "además de los objetivos netamente jurídicos de buscar la ausencia de impunidad en 
los crímenes del que fueron víctimas los desaparecidos, la intención de la Fiscalía es logar que 
los familiares tengan paz interior a través de la entrega de los restos óseos y el acompañamiento 
que la entidad realiza" (2012, p. 22). 
Como se mencionó más arriba, el departamento del Magdalena es el segundo a nivel nacional en 
donde se han encontrado más restos humanos en exhumaciones por parte de la Subunidad de 
Exhumaciones de la Fiscalía General de la Nación, "donde aparecieron 507 cadáveres en 447 
fosas comunes. De estos cadáveres hay posibilidad de identificar a 58, a través de técnicas de 
laboratorio" (Nivia Martínez 2012: 20). No es de descartar que las exhumaciones que se exponen 
en este informe, hagan parte de esas 507 personas rescatadas del estado de desaparición en que 
se encontraban, y que gracias al buen trabajo que se realizó en la exhumación también haga parte 
de los 58 cadáveres con posibilidad de identificación. Esta es la satisfacción y el reto para el 
futuro. 
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II Condiciones Geográficas: 
Información Previa a la Realización de la Diligencia: SI X  NO 
observaciones 
 
 
VEREDA LA TAGUA, ZONA MONTAÑOSA, CLIMA TEMPLADO, UBICADA EN LAS ESTRIBACIONES DE LA 
SIERRA NEVADA DE SANTA MARTA, DEPARTAMENTO DEL MAGDALENA, ALTURA SOBRE EL NIVEL DEL 
MAR 1.300 METROS. 
  
  
Anexo 1. campo la ficha arqueológica de la exhumación en La Tagua: 
 
  
  
Orden de Trabajo No: 
0015 
Autoridad 
Fecha y hora Inicial de la diligencia: 
01 FEBRERO 2012: 11:23 HORAS 
Fecha y hora Final de la Diligencia: 
01 FEBRERO 2012: 17:00 
0 0 0 0 1 7 6 NUNC x X X X X X X X X X X X X X X X X X XX 
Fosa N°  
001 
Acta N°  
001 
No. Radicado Dp o. Mpio Ent. U. Receptora Año Consecutivo 
Lugar de la Diligencia 
VEREDA LA TAGUA, CORREGIMIENTO DE MINCA 
SANTA MARTA, MAGDALENA 
Coordenadas: 
N 11 ° 04' 03.5" W 740 02' 41.7" HSNM: 1.300 M. 
Margen de Error: +/-2m Referencia: GPS MAGALLANES 
Clase de Diligencia: Exhumación SI Prospección SI 
Posible Identidad N.N. O RAFAEL ANTONIO BAYONA ARINIEGAS 
1. Participantes: 
Participante Actividad Realizada Entidad 
ANA RODRIGUEZ (f) ANTROPOLOGA C.T.I. 
CARLOS OLIVEROS ANTROPOLOGO AUXILIAR C.T.I. 
ANDRES CASTILLO(f) TOPOGRAFO C.T.I. 
CAMILO TORRES(f) FOTOGRAFO C.T.I. 
ARMANDO MARTINEZ(f) AUXILIAR DE CAMPO C.T.I. 
JUAN CANTILLO(f) TESTIGO CIVIL 
SUELO CLIMA TERRENO 
Limoso Calido Plano X 
Arcilloso X Templado X Ondulado 
Rocoso Frío Montañoso 
Danta noso Paranno Otro 
Arenoso ALTURA SNM: 1.300 M. 
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Otro: ¿Cuál? 
Vegetación: ARBOLES, ARBUSTOS Y PASTOS, PROPIOS DE LA ZONA MONTAÑOSA. 
Observaciones: M EL SITIO DE LA EXHUMACIÓN ES EL CEENTERIO DE LA 
VEREDA LA TAGUA. 
III. Procedimientos de Excavación o prospección: 
Se inició el procedimiento de exhumación de la Fosa siendo las 11:23 horas del día 01 de febrero de 2012, en el 
punto referido por el informante al interior del cementerio veredal la Tagua, el terreno en general se caracteriza por 
ser plano, el punto donde se localiza la fosa se halla a 600 metros de la vereda la Tagua, en línea recta del acceso 
al cementerio. 
Una vez identificado el lugar mediante la aplicación de técnicas de prospección arqueológica como barrido visual, 
barrido fotográfico, plano topográfico; es identificado el sitio de la posible inhumación, se procede a asegurar el 
lugar, fijando y documentando el sitio de la excavación, se inicia la apertura técnica de la fosa y se procede a fijar el 
datum obteniendo las coordenadas Nort= 110  04'03.5" y Western= 740  0241.7", una vez fijado el datum se procede 
a retirar la porción superficial de la vegetación, también conocido como descapote de cespedones. 
Al identificar el rasgo del estrato más oscuro, se procede a delimitar la zona y a encontrar el rasgo de la fosa, el cual 
al ser identificado se procede a excavar por niveles arbitrarios de 10 centímetros, se halla en el primer nivel a una 
profundidad de 37 cm. la primera evidencia biológica. 
En este primer hallazgo se identificó como de origen humano, al observar las piezas dentales del cráneo se 
observaron incisivos, caninos, premolares y molares, dentadura de origen humano, por lo que se determinó que el 
lugar de la excavación concuerda con la información suministrada por el testigo. 
Identificado el primer hallazgo de origen humano de deja de lado el uso de la pala y el palin y se cambia de 
herramienta al palustre, escobillón y recogedor, con el fin de no alterar con herramientas no apropiadas el contexto 
en que puede aparecer el cadáver. 
Al seguir con el descenso se halló al parecer una prenda relacionada con el cráneo, ya que se encontraron al mismo 
nivel. Las evidencias halladas en el mismo nivel indica que pertenece al mismo individuo o que ambas se 
depositaron al mismo tiempo en que se inhumo el cadáver, indicando que se trata de un entierro primario. 
Al hallar esta prenda se nivela todo el terreno hasta encontrar anatómicamente todo el cuerpo esqueletizado, 
encontrando un cuerpo en posición decúbito dorsal, se halló otra prenda, al parecer un jean ajustado a la pelvis del 
esqueleto, indiciando que lo portaba perimortem. 
Otra particularidad del esqueleto es que le hace falta el fémur derecho, señal particular de este individuo que podría 
servir para individualizarlo dentro del mundo de las personas desaparecidas o N.Ns. 
Una vez descubierto el esqueleto en su totalidad se realiza un análisis de los hallazgos in situ, en este caso se 
puede observar que el entierro es primario, que el esqueleto se encuentra en posición anatómica, sin embargo la 
posición del cráneo no coincide con la posición de cuerpo como se mencionó anteriormente. 
Siguiendo con la excavación de manera cuidadosa, por no decir delicada, se encontró el maxilar inferior del cráneo, 
maxilar que se halló desarticulado de su posición anatómica y fuera del orden en la profundidad en que se encontró 
el cráneo y la prenda. 
Identificado la fosa y sus evidencias biológicas, se prosigue con la fijación topográfica, con fotografías y dibujos el 
topógrafo fija el cadáver y las evidencias encontradas, se toma el perfil de la fosa para individualizarla y registrarla. 
Esta excavación determino que se trata de un entierro primario, el cadáver se encuentra en posición anatómica, con 
las prendas de vestir en su orden, el cadáver se halló a una profundidad de 45 cm. 
Realizar Gráfico al respaldo de la hoja. 
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IV. Clasificación del Enterramiento: 
Individual X Múltiple Cementerio: X 
Aislado Adyacente X Bóveda: 
Primario X Secundario Tumba 
Inalterado X Alterado Almacén 
Diacrónico Sincrónico X Fosa Común X 
No. Mínimo de Individuos: 01 
Exhumaciones o prospecciones anteriores en el área: S i  NO X 
Observaciones: EL CADAVER SE HALLÓ ADYACENTE A UN CADAVER INHUMADO Y EXHUMADO POR EL 
EQUIPO DE BUSQUEDA. 
Fecha de los hechos: 2002-02-01 
AAAA-MM-13[ 
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V. Características de la Fosa: 
Forma: Rectangular X Redondeada Cuadrada Irregular X Otra 
Dimensiones: Largo: 1.60M Ancho: 60 C.M. Profundidad inicial: 45 .CM. final: 50 C.M. 
Observaciones: N.A. 
1. Posición del Cuerpo: 
Cubito ventral Cubito dorsal X Cubito lateral Izquierdo 
Cubito Lateral Derecho Desmembrado Múltiple 
Observaciones: NO SE ENCONTRO EL CRANEO EN SU POSICION ANATOMICA. 
Estado de conservación del Cuerpo: 
Esqueletizado X Mixto Corificado 
Momificado Adipocira 
Observaciones: EL ESQUELETO SE HALLÓ CON PRENDAS. 
Orientación: 
IZQUIERDO DERECHO 
Orientación: Cabeza: APOYADO SOBRE SUS HUESOS PARIETALES 
Orientación de los pies ROTACION EXTERNA ROTACION INTERNA 
Posición de los miembros superiores: EN FLEXION EN FLEXION 
Posición de las manos: PRONACION PRONACION 
Posición de los miembros inferiores: EN EXTENSION EN EXTENSION 
op.;0 DEL 44 , 
(z.c9 ,00wist 1GN \ 
( r?
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O/RECTORA 
\ 
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VI. Elementos Materiales Probatorios y Evidencia Física 
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1. Inventario preliminar de Restos Óseos: 
ESTRUCTURA IZQ DER No. OBSERVACIONES 
Cráneo 
X X 01 
EL GRANEO PRESENTA ALTERACIONES 
POR FLORA (RAICES), TRAUMA EN LA 
REGIÓN OCCIPITAL Y DESARTICULADO 
DEL MAXILAR INFERIOR. 
Mandíbula X DESARTICULADA DEL CRÁNEO 
Estructuras Dentales X N.A. 
Clavícula X X 02 
Escápula X X 02 
Esternón X 01 
értebras X 23 N.A. 
, rcos Costales X X 24 N.A. 
Humero X X 02 N.A. 
Cubito X X 02 N.A. 
Radio X X 02 N.A. 
Huesos De La Mano X X 48 N.A. 
Coxal X X 02 N.A. 
Sacro X 01 N.A. 
Fémur X 01 ESTA AUSENTE EL FEMÚR DERECHO 
Patela (Rotula) X X 02 N.A. 
ibia X X 02 N.A. 
Peroné X X 02 N.A. 
Huesos Del Pie X X 48 N.A. 
Indeterminados N.A. N.A. 
Observaciones (estado de conservación, condiciones del suelo, procesos tafonómicos, presencia 
de vegetación y fauna asociada): 
— EL ESTADO DE CONSERVACIÓN DE LOS RESTOS HUMANOS ES BUENO, EL PH DEL SUELO ES NEUTRO, 
LOS PROCESOS TAFONOMICOS FUERON NORMALES NO HUBO ALTERACIÓN POR FAUNA CADAVERICA 
I EL CADAVER SE HALLO CON LAS PRENDAS QUE PORTABA AL MOMENTO DE FALLECER, NO SE 
ENCONTRO FAUNA CADAVERICA ASOCIADA AL CADAVAER. 
2. Prendas: 
Describa si el cuerpo esta vestido o las prendas están asociadas 
01 CAMISETA DE COLOR SAMON, MARCA DIESEL 
01 FRAGMENTO DE PANTALON JEAN CON CORREA DE CUERO AJUSTADA A SU PRETINA. 
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Firma del ito 
Elementos Asociados: 
PRENDAS DE VESTIR DEL CADÁVER. 
Disposición Final de los EMP Y EF: 
LOS RESTOS Y SUS PRENDAS SON EMBALADOS Y ROTULADOS EN FORMA TECNICA Y SE INICIA 
CADENA DE CUSTODIA PARA SER REMITIDOS AL LABORATORIO DE IDENTIFICACION HUMANA DE LA 
CIUDAD DE BARRANQUILLA PARA SU IDENTIFICACION. 
Por información de quien se ubico al sitio (Familiar, testigo, informante, sepulturero 
POR INFORMACION DE TESTIGO. 
Nota: las ecisione écnicas en la diligencia son responsabilidad del antropólogo. 
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